
Ricitos de Oro y los tres osos

Ricitos de Oro se acostó en la cama pequeña 
que encontró y en seguida se durmió.

Mientras tanto, regresaron a la casa  
los tres osos. Venían con mucho apetito. 
—¡Alguien ha probado mi sopa!— 
dijo el papá Oso con voz ronca. 
—¡Alguien ha probado mi sopa!— 
dijo mamá Osa con voz suave. 
—¡Alguien ha probado mi sopa… 
y se la comió toda!— dijo el Osito  
con voz chiquitita, y comenzó a llorar.

Cuento tradicional. (Fragmento).


